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AtAMBiQUES 

Id. » «gaarrtlent'-S;» 24 A 26* 
Id. • unibrtdos. 

,áU»nibiqiie8 ugURnlentar̂ )! con co 
lUfwUH y boy»de jfri»d.tt.»clón, ««rponiín 
y deiMÍtilta p%fi;i(fer«»te. 

Id. coinpletoB con batios nutria, «roi 
d̂  brunpií, aeipeniin y dopósUp. 

F«biic«ci(in »»iunind4 y precios muy 
eeoiK înicps. 

Frensua, «zafr^dores, y ca«nit» con
cierne á la elaboración de rinos. 
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TRAtAMIENTO GRATUITO 
í>¿ LOS EííFEBMOS 
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pMblic«! e|tisi4>i.'i!i|fii4> nii^iar^ 1|H no>-

n^», VHtnOH & IÍ)MIRî ll4«IMO»(ta<tO« 
pufM diir ¿ c«fH)c«r k lo* lectores 

r«»liiMHl«t ftitr» «I Utf d«l Ato 
<)<ii* plinipue- Itt (4eM qtie eiickrrá 
9l epi^rkfb de'ostát tlní̂ RS. 

«fó •¿Béw'lráfB» SHOtttígcO dé Ale 
lunniu, eii-ti'c ísuli' «4ilHeroios pro
yectos, dc-fiendu con ardor el que 
hace refereiiciii HI pen^Amiciito du 
quu VHinos i^'ocupnruós. 

La «New Zeit», órgnno de aquo-
lln cscueÍH, IIA pliuiteuido y des-
ano!.«do el prob orna, acogido con 
eiitusi:iáiiib entre loa numerosos 
prosóliipitíon que cuput» el «f»cin-
>,i#mo eiiijpliPoder«sp If»pei:í«, y I» 
i4oii t)i9»lui(;b«i VI e4»wiB0« de wodA 
áHié q«M UBM petleiAii, \iitúvm*ú«, «^ 
tn Htpirtuti^ii axpii^Jtii, ^U9 ctf«nu 
]r« con SO.O(X>̂  flriáM»^ iivri pî obii 
b}«tn«iit« discutida «n liti próijlwinl 
retinlttnes del Coniejo federni Sui

zo, pidiendo la adopción «ie la ¡dea 
coiui) compleiiiento del art. 31 de 
la Ootiíítitución federal de aquel 
deniourAtico Estado, 

«Hay qurt suprimir—dice» Icf «o-
ciulistas el pagodu.loM lionora-
rios reclamados por los médicos, 
transfortqtyido á éütos en funciona
rios daJ Eatada •, yi f«iiiii<TOWseflBiy-
lo hay uecesidHdde qué sean gra
tuitos ios euidrtd(^ del inédito,' los 
m'edicametttOH, los tmto* de «alud y 
lo8 hospitales, piisfando dotaciones 
fijas A los facultativos. 

Claro que para reconocer la co»-
voniencia de tal medida, se han 
expuesto consideraciones y datos 
qud parecen justificar su necesidad 
y roiivunienci». 

Aceptada la idea, la ponencia 
nombrada por el consejo federal, 
ha llegado á la conclusión, que es 
hoy tema de discuslonoA y origen 
de desacuerdos ijoportantes, en lo 
qtte se refiere al aacridcio que su-
pondria para el Estado la adopción 
de la medidí) que tratamos, pues 
mientras la pónencifti, cwiflaíl* 4 
jos Sres. MQSor y Sebrnid, súpome 
que esf» |tíi?vicio KfAtttitfi costaria 
áÜUIBM3é iDiUoiMíiidefriiRcos, mé
dicos distiuiíuidúi Mñi-miin que til 
refariMh s^é grATitritt »f piieaa-
ptiesto MI 24 tnüfonés, de los 4t|é 
tfed^áeMM pdcd m^s de 8 luilloneis 
qué Idü ĉ HtotonÍM, déseratüoUnii «c 
tualmente para hospitales, qufcla-
ria solô , como mi^vo gtisto, algo 
más de 15 millones. 

«Los cantones —dicen los patro
cinadores de la idoa—pagan los 
niioistros del culto encargados de 
la cura de almas; la confedera
ción—añaden debe pagar á los 
ministros de la «alud corporal, re-
pnrtiétido'o» equitativamente en el 
conjunto de! territorio y creando 
asi una especie de parroquias rae-
dicaa î  circunscripciones ssnita-

Jlay que crear y dotar 1.500 pía* 
zas de médicos encargados délas 
fuhcfon<B8 reéiamadas por la adbp-
eíón de la idéá^ y hay también que 

pensav eji la croacióñ de los labo
ratorios federales, qéo surtirían á 
los necesitados de ruedicamentos 
mejores y más baratos de ¡os que 
en IH actualidait se expenden. 

Y claro que al hacer esto, 8U»'je 
otro problema, qué les a:]tores del 
proyecto resuelven sin inconve
nientes ni escrúpulos-

¿Qué hacer dn los actuales fai*-
mac'éutico», preguntan algunos? 

«Que pasen al servicio del Eüta-
do*-se contesta—y el resto que se 
dediques buenamente k cualquiera 
otra cosa que na sea desollar k sus 
contemporáneo».» 

Pero el nombramiento de médi
cos por el EstadOj crearla una nue
va clase de funcionarios que pudie* 
ran flar & su influencia la inmuni
dad en el incumplimiento del de
ber, y ante este temor, que entre 
nosotros resultarla hecho evidentí
simo, si hemoá de juzgar'por lo que 
con demasiada frecuencia ocurre 
en más pequeño circulo y en fun
ciones parecidas á las de que se 
trata, so ha tenido también' pre
sente, haciendo que el púdolo elija 
á su médico para-Hírperiodo deter-
inin-ido de tiempo, como elije á sus 
iua»»tr3a 4^ escuela y A los pasto
res |frotest;)i;|es. 

A los médicos no les \m parecido 
muy gracioso—dice el lieenciado 
Peiro f é r t z - ^ l último engendro 
•oeiaiista, f pmébanlo las refuta-

simpátiro ni más iióblc y levanta-
do «1 dl^eto que|í>piigué. 

¿l^esf^hderA í | práctica, ó serA 
una iíuuva y bélíláitiiA idoa cuya 
bondad no juHtIflquen la realidad 
de los hechos? 

DB. BLEYNDER. 

TIJERETAZOS 
<l.A Unión Maroantü* da cuenta de 

un deicabrimid|ito rscieute hecho tn 
M¿l«);a. 

TrAtase d« au% oajelilU que en vez 
de estíír llena de tabaoe contenÍA cabe» 
zas de sardinas, papeles viejos y otras 
basaras. 

Nosotros â bíaiaoB que había cajeti
llas con sorpresas. 

Pero no basureros portátiles ni basa
ras en conserva como el de que nos 
habU «La Unión Mercantil». 

Felicitamos A la Tabacalera, pues 
birtn lo merece por lo que hace para 
que aborre.íoamos el tabaoe. 

También de Málaga: 
A unamojer que faa á pedirle A ana 

veeiti.'! dos doró* Qoie lo debía, le abon*̂  
la deudora ana paliza á boena cuenta. 

Le ektá bien empleado. 
¿Quién is mün âba óonietér la plear-

dia de pedir lo Bayo!> 

D4M ao pfrWdiM: 
«IJ éégtirtdi^^ersonal vale taiUe co

ma la salad pública.» 

IBn Niza ha sido robado an buqae. 
Lo dejó SB propieUrio et) el paerlo 

y al ir á bascarkt sólo encontró el sitio. 
Kstos ladrones son el diablo. 
Cuulqoior día nos robaq el air« res^i' 

rabie y nos poneu en el compromiso de 
tener qae decreUr la oesaotía da> lo* 
palmones. 

iiillHiiígillr'li méu^ttm 

NOTAS 

, lejos de 
leores que 

más difl-

-:»»'"-«^Jt«i-:' 

. ^ ^. , . ^ Por eso está tan desalnidida la noa 
o ionea ,4e l -Dr . .Dm(J i^ t t t - i 4* í | »#4gp^ f.,, ":i?«r,., 
que la adopción de la medida trae
rá de modo fatal la disminución 
dol valor cientiflco de la clase mé
dica, y que ni aún !os pobres que
rrán al mó Íleo á quienes tales fun-
ciones'se confien, el cual médico, 
por consideraciones qae alega, re 
sultará totalmente desacreditado. 

Pronto nos hará conocer la prác
tica de parte de quien está la razón 
eu este asunto importaatisimo. 

La idea del tratamiento gratuito 
camina con r& îdo paso. Rusias') 
prepara también á realizarlo en la 
ciudad de Waisk. 

El pensamiento no.,puede ser más 

«¡¡MariaSantísima qaé mnjeresri Dios 
las bendiga.» 

Ael cuiuienza una carta escrita desde 
MaibcIU^ an periódico de Málaga. 

Siu duda es extranjero el que U es 
cribe y pistirá ahora por primera veas la 
tierra do b gracia. 

Y nosabe qac tratAndose de esas mU 
jeres que le entusiasman toda España es 
Marbella. 

Sn Madrid s» va i peblicar ao p0rfé>-
dioo qne se liaiaará «El TiO fraila». 

Con tal nombre pande «oprimir el 
programa. 
SaponemoB qae estará escrito con palo. 

Las notician llegadas á esta ciadad 
póf «La C»>rréspeQdeticiá Mílitar,»lilE¡. 
rentes A cómo son tmtadp^ tfsf p̂ bTMl* 
tos huérfanos q«« >pr<iálji Jai |íá|rlie 
catástrofe del «K«:ina Regenta», btn le
vantado gritos de MSgastia en el alma 
de I Al madres, y tempestades de indig-
nación on todas lospeohos. 

Xo pedta sft <ie «¡iro modi. Oaíndo 
creíamos qa« lii vida da aquellos dssdi* 
chüdos ssres había entrado en coudioio-
ñas do normslidad, y Tpenaábaqaps qae 
habían nMuelto las vtttdas de|||s|i4a> 
fragos el problema tenbroso ĵaé! Ífi 
planteó desde el pî i<Ve# momebM Ta 
desgrAuia del lO #sl(«reo, resalta qae 
aquella normalidad |ra un^ito y qae 
el probleij^ 'n l j i í t i^s t ''" 
eso ae ofréoó con carácter 
al principio y con reíolui 
el!. í, .!; 
f^i e(i<i|spon(is|(«| Mili 

•tploikaóres' 
parar esa aoffsaeióo; hay que pensí to 
claro *i la benéfiea iüstitaciÓD se hace 
carero de los h«ét»(iiiói <tMÍr*«lgfî tener' 
loe y edaoarlos ó para obligarlos á men
digar la sabkistencfa. Si as para esto úl
timo, bien estaban en sos essas los pe-
quenitds del «Regente», al menos si 
su de&gracia loa hubiera llevado á m«n. 
digHr de puerta eo* puerta, I» limosna 
(ec.'^ida sería para ellos para sus bar
man ilos y píira sus mal res, y no para 
los explotadores ¿e. U desgracia agéiiá. 

La Institnoióu Nacional de Huérfa
nos se ananeió eu esta óiadad OÓQ ana 
comisión de tas<miembror; 'álsqíia pre-
oediatoa nooseróees teleji^imas, firma
dos con nombre reSpetibie, dirigidbs á 
las redaoeleoes de todos los periódious, 
y ana real ordaa del mioistariods Ma
rina, autorizándoles para recoger los 
huérfanos. 

Si no tenía asegurada tu exlsteocfa 
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aumeitte de «aidado, m« retiré para conuHiar al-
gaDa»»ess«a408 el sueno. Seriao iva dda de lA'ma-
dragada,»eaundo!afin dea velado, sin duda'por efecto 
de IwagltaelOaidit d ^ me^aréold *pitcmr t̂ ii ruido 
leie«-ea'«l «pésente del «kfsrme, é tíufpvlldó üe trpa 
•stm«a«KtriOHMMd, sáe tetante y uta ÜprúMttté á lá 
{«•ena 'ivid«4«ra ^VÍ I saftaraba m( eoÉfte dei %\¡ts: 
AiisaáL dé'abriria twraiité t̂tii f^ee «1 visillo que la 
cnbriafix «observé al' eoBde de Boaavldea en pié 
^ula A la'eabeoara-dtf} «nfermo. T^nia «to ana ma
no. Uiaibi^ia «neeudtdn, y «u la otra un vaso CQB 
ttoilieer oseare, liquido eompléiaurcute, diferente 
dol q«e el facaiutlvo había recetado eomo bebida 
ualmanie, y que colé intacto aun sobre la mesa. Una 
esprésióit siniestl's, ljlolvidal>te «n el rastro d» Bo 
Uavldea; un anión eon el vaso que tt-nia en la mano, 
«tesportaron en mí una espantos», sospecha.-No to 
qoivffo—ri«oia ta débil V»z dal ' herid*,—tiene an 
iraet*fii>atatihS4blei-̂ PuM no hay Illas remedio qae 
toinarle^riplieaba el «o.ide—ó perder lá vidá.—Al 
ek>e«ias palabras, iultaniáueameDte se incorporó el 
peftreî akl«0or«s eo tk teého, y se asió eon avidez 
i|l ,vsee^Piri%o4e tía Jufetit» tsn'óif iba A entrar presa-
resatNHiotê 'eoii' el eUjeto de évhar idqae sospechaba, 
imaido* (hf impedido en sai ihteato por hallarse la 
P̂uerta attaiiBaaa por la puerta ^ue vorrespaádia' al 
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faz de un público, das-sar̂ ') sabré el castillo da 
Valdeflores, una ¡oíame bofetada qne indícala to
das las consecuencias que le habían de seguir. A la 
luallárta siguieute cuatro hombrea qae habían pasa
do rehbid'os' loa días mejores de á̂ Javentad, que 
hasta entonces hfibian estado onidos con los vinca-
los ¿ias sagrados de la amistad, nos reanimós en un 
siUe ocálto para llevar A cabo an desafío. Ignoran
te Valdeflores mismo de las caesas qae lo motiy«r<tn 
ni él, ni su padrino Bonavides supieron jamas por 
lo que se batían. Oespaes del carso de diez y. ocho 
afios, puedo con serenidad referir todo lo qae en
tonces acaeció, y aunque espantoso lo qae me que* 
da que decir, con el Qorazóu tranquilo puedo conti
nuar su relato. Una bala certera salida de la disst.a 
mano de Mendoza, hirió á Valdedores *o el costado 
derecho. Bañado en sangre le traiportaraos en un 
carrû ĵe A mi propia casa, por serla mas inmediata, 
y le prestamos tcdos los auxilios posibles. 

Cerciorado Mendoza que era la Jierida grave, pero 
nada morlai, y de no hallarse en ningún riesgo la 
vida d«l paciente, diapaso f a marcha para el dia 
siguiente, entre tanto que lífinavidaa y yo iustala
dos cerca clel herido, Telábamos á su oabeeera. JÜI 
médico nos había dadi> las mas lisonjeras esperan-
zaz, y en la noche de aquel dia, seguro del resta 
bleoimiento dtl paciente, y no hallando motivo para 
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hospitalidad, «e eob'jabs, no.,un amigo, siflo ana-
serpiente tentadora que ingrataiiíante pagi^ los 
nobles soAtimientos de la amistad. 

Julián se'levantó.aserado» •• ;,'••; 'Í-'-;: iffit: r: -
Felipe lo obligó á que se volviera á sécstisri*, • 
—No temas—dijo fia serpiente tenté.'paro}*yaa-

j e r . r e c b a s ó . . ' . <^-^ "Í ~ . ' - - v r ' ^••'••'••'•«•"•>A •«•..ÜJ.-I ^ ^ Í ; 
La virtud da esâ mojet* e^fami^lttédefiufl iM#«-

da clase, toé tas noble, Mu <lleiíá4e'Wbliéfá«Í»ÍI>, 
que encerró eo las proi^didadea d(e sft'ÜotNÉótt M 
vil Abuso qae da k aobla ooivflaiiBa d«;s« «rfélído sii 
había hecho* booaltó á los oJM><Íi'̂ (M'él'VTtrá|s 
que habla recibido. ¡Slíiombre híé^atítórque jAtoíll 
recibiera una repalsa, que inSMlable eti SÜ cert. 
quiatits no perdonara una sola derrota, Se la juróî  
la pioroetió una ooroptida vengiinza Ciego sa padl*!; 
le siguió Qtoigáiida los spctlinientos aoMst<!̂ os qaé 
tan inicuo pago refelbteran, y después dé̂ llkftfliit̂ b 
d« ausencia de Sevilla, acompañado d«i q1íi ülblA 
wado robarle lo que el hombre masaÜtaen éfékú 
do, se presentó otra ves en la ciudad'qué aüliídrii. 
nara. Entonces, ya-mss merte 6n sa nuévii ^^feítfa 
de vida, ya «o temertHis «W dejarse árrártfáĵ  « í i 
voz A la senda que ktkln dfejado, las tttSiWltípftíifs 
amiachdes se voivlereií á féattaíSr, ^ Mfítel^fíL 
vez los despreoíados attifbt tddd ló^qlle^abliiitfs 
sido dorante loa prlaier(>s días de nuestra gloriosa 


